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RESUMEN:
El artículo presenta una revisión de la literatura y su
aplicación en la estimación de la demanda turística en la
Comunidad Andina de Naciones. Los investigadores
centran el análisis en el uso de diferentes metodologías
en base a modelos econométricos y otros, a través de la
aplicación de series temporales. Sin embargo, se puede
apreciar que la necesidad aún no está resuelta y se
recurre a la literatura especializada que permite
estudiar el fenómeno a partir de los datos e información
existentes. El documento presenta un planteamiento
basado en el modelo de difusión de información Bass,
que consiste principalmente en la expansión de la
información por los turistas que hayan visitado un sitio
y de qué formas estas pueden difundir y recomendar a
que visiten los países, y consecuentemente, generar
mejores rentas o ingresos para los países. La
investigación estima que en Ecuador, Perú, Colombia y
Bolivia, expectativamente, se produzcan los aspectos
mencionados anteriormente. 
Palabras clave actividad y demanda turística, modelo
de estimación, turismo, modelo de difusión Bass

ABSTRACT:
This article introduces a review of literature and its use
on the appraisal of tourist demand in the Andean
Community of Nations. To this end, researchers use
different methodologies – based on econometric models
and others, putting in place – as well – time series;
nonetheless, data needed was not met; therefore,
specialized literature was consulted to study the
phenomenon by using current data and information.
The paper at hand, presents an approach based on Bass
information dissemination model, consisting mainly of
the expansion of information delivered by tourists who
have visited a place, considering ways for them to
recommend other people to visit such country and,
consequently, generate better income for countries. The
research concludes that such way of information
dissemination needs to take place in Ecuador, Peru,
Colombia, and Bolivia.
Key words Touristic activity and demand, appraisal
model, tourism, Bass information dissemination model

1. Introducción
La actividad turística es un factor importante en el crecimiento y desarrollo económico de los
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países (Copeland, 1991; Dwyer et al., 2003; Noark y Sahli, 2007; Altamira y Muñoz, 2007;
Brida et. al., 2008), su desarrollo en las últimas décadas ha permitido contribuir en la creación
de empleo, y la mejora de las condiciones de vida, incluso en países en desarrollo. Su
taxonomía es diversa y posee un bagaje de visiones y características de la actividad (Balaguer y
Cantavella, 2002; Ivanov y Webster, 2007; Capó et al., 2007), su práctica alcanza a distintos
sectores y cuenta con tipologías y segmentos diferentes (Muñiz, 2001; Caamaño, 2011); los
factores para el impulso y promoción de la actividad, se remonta a varios siglos atrás (Recoder
de Casso, 1997; Estévez, 1999). Actualmente, la forma de diferenciar se centra en las políticas
que han favorecido o perjudicado a los países en las acciones y estrategias desarrolladas por el
sector público y privado frente a la demanda (Martínez, 1995; Debbage y Daniels, 1998; Curtin,
2009; Flores, 2012). Y, consideran a su vez, el involucramiento de los agentes y actores del
desarrollo (Muñoz de Escalona, 1992; Fletcher, 2007; Decasper, 2015). Para no ser extensos, el
documento limita los aspectos teóricos del sector concentrando el análisis desde el punto de
vista de los elementos que definen la demanda del sector.
Autores como Debbage y Daniels (1998), Fernández (1995) muestran que el análisis teórico del
sector turístico no está desarrollado en todas sus vertientes, lo que imposibilita su abordaje en
toda su dimensión relacionado en el ámbito social, político, cultural y económico. Autores como
Bull (1994), Brida et al., (2008), Kadt (2001), Dristsakis (2004) consideran que a diferencia de
otras actividades económicas, el sector turístico se caracteriza por su dimensión espacial, que
no es intrínseca al resto de actividades económicas. La actividad turística se  encuentra en un
escenario donde los consumidores se desplazan para conseguir un bien y sus satisfactores
(Papatheodorou, 1999; Kozac y Rimmington, 2000; Oppermann, 2000; Molera y Albadalejo,
2007), pero la elección de un destino u otro para el consumo del bien turístico es una variable
fundamental que influye directamente en las preferencias de los individuos (Ivanov y Webster,
2007). Así, el sector turístico debe incorporar la complementariedad existente entre tipo de
producto ofertado y las preferencias de los consumidores, profundizando en la importancia de la
interacción de la oferta y la demanda (Dieke, 1995; García y Gil, 2005; Grande et al., 2002;
Capó et al., 2007).
La teoría microeconómica expone conceptos e instrumentos para analizar la utilidad,
satisfacción y la conducta del consumidor (Ortiz de Mendivil, 1973; García-Durán, 1981;
Muñoz, 2002); formula el supuesto de conocimiento exacto de la información acerca de las
decisiones del consumidor: bienes y servicios disponibles, capacidad técnica para satisfacer sus
deseos, precios de mercado e ingresos (Ferguson y Gould, 1989; Call y Holahan, 1990).
Investigadores como Heider (1958), Vendina (1991), Durán (2000) aportan y señalan que el
ser humano es un procesador de experiencias y vivencias en diferentes espacios y escenarios.
En relación a la actividad turística, las experiencias se transmiten por diversos mecanismos y
fuentes, influyendo en las expectativas de los mercados (Mahajan et al., 1990; Grande et al.,
2002;  Martin et al 2007; Nowak y Sahli, 2007; Rodríguez del Bosque et al., 2006). Y, una vía
para expandir las experiencias o existencia de un centro o producto turístico es a través de la
publicidad (Puig, 2002; Galloway et al, 2008; Martínez, 2010), en torno a beneficios de los
servicios y productos (Holt, 2003; Brown et al, 2003), asociado a la calidad en la oferta de los
servicios (Brunet y Alarcón, 2006; Ordozgoiti de la Rica, 2013; Saldaña, 2014), todo ello
basada en la oferta y la demanda de los mismos.
En relación a la demanda turística, existen varias investigaciones realizadas en torno a la
demanda de productos y destinos turísticos (Chong y Olsen, 1991; Danaher y Arweiler, 1996;
Espasa et al., 1996; Kozak, 2001; Kulendran y Witt, 2001; Gallejo et. al., 2003; Sung, 2004;
Huang y Sarigöllü, 2008; Cooper, 2007; Curtin, 2009; Weidenfeld et al, 2009; Hernández,
2013; Martín, 2014; Vivas et al., 2009; Hernández, 2011; Martins et al., 2013). No obstante,
en su mayoría enfocan en la evaluación y explicación de la dinámica de la demanda y la oferta
de productos y destinos turísticos; es decir, tratan la capacidad de los atributos de los
productos para orientar estos al mercado y satisfacer las expectativas del público (Esteban,
1996; Rodríguez, 2007); en cambio, las capacidades técnicas, el conocimiento y la experiencia



respecto a la demanda no son parte del análisis en el ámbito del turismo (Correia y Pimpão,
2008; Lehto et al, 2008). En este contexto, la presente investigación intenta aproximarse en el
planteamiento del modelo Bass que contempla variables que pueden reflejar un panorama
microeconómico subyacente y otorgará un análisis y estimación de la demanda turística en la
región.

2. Aspectos teóricos
La demanda turística es definida como la cantidad de producto turístico que los potenciales
consumidores del mismo están dispuestos a adquirir a un precio en un momento determinado
(Martínez, 1995; Monfort et al., 1996; Esteban, 1996; Grande et al., 2002; Flores, 2012; Martín
y Sánchez, 2014), como el conjunto de turistas motivados por una serie de productos o
servicios turísticos con el objetivo de cubrir sus necesidades (Kozac y Rimmington, 2000;
Danaher y Arweiler, 1996; Galloway et al., 2008); no es una magnitud simple, para hacerse
efectiva deben tomar decisiones sobre cada uno de sus múltiples elementos integradores en la
actividad turística (Holt, 2003; Sung, 2004). El producto turístico es definido como un bien
formado a su vez, por un conjunto de productos complementarios que el consumidor adquiere
por única vez (Guitart, 1983; Blasco, 2002; Conde et. al., 2003), y la variable que define el
acceso a los productos es el precio y el efecto de éste en la compra dependerá de la
importancia relativa que tenga dicho elemento en el conjunto total (Ortega, 1989; Vilaró,
(2006), o en su caso, varios productos formados por la diversidad ofertada que son los
complementos de un conjunto de servicios, que pueden tomados en cuenta de forma separada
para una decisión de compra (Buisán, 1997; Molera y Albadalejo, 2007).
Según Hernández (2009:37) el objetivo final de un turista i puede ser expresado en términos
microeconómicos, como la maximización de la utilidad (Ui) que se obtiene del consumo
turístico. Dada una maximización Ui = Ui(Zi), y donde Zi = {Zij}, j=1,2,...,m, será un vector de
cantidades representativas de las m características, observables y no observables, que definen
el consumo turístico para el cliente. Una propuesta que incluye restricciones a esta
maximización es la debida a Morley (1995). El autor señala, que el modelo de decisión debe
contemplar a un turista individual i que pasa un tiempo tis en el destino s ocupado y
disfrutando de las m características de dicho destino {zijs}, con j=1,2,...,m. Entonces, el turista
quiere maximizar la utilidad Ui que obtiene del consumo de bienes no turísticos en las
cantidades qi y de las características {zijs}. Por otro lado, los valores qi y tis son elegidos por el
turista, restringidos al tiempo y a los límites presupuestarios; sin duda, se trata de maximizar
Ui (qi,{zijs}), y, está sujeto a las siguientes restricciones:

tis ≤ Tis – t’is
pqi + cstis + fis ≤ Mi

Donde t’is es el tiempo de tránsito del individuo i en el viaje s; Tis el tiempo disponible del
individuo i para el viaje s (tránsito más estancia); p es un vector de precios de bienes no
turísticos; cs es el precio del viaje s por unidad de tiempo (excluyendo el tiempo de tránsito);
fis es la tarifa del viaje s para el individuo i; y Mi es el ingreso del individuo i. De acuerdo con el
conocido principio de la utilidad marginal decreciente, cabe pensar que el interés del turista y
su satisfacción van disminuyendo conforme se prolonga la experiencia turística, pudiendo llegar
a una saturación debido a la experiencia adquirida por el turista. En esa línea, Figuerola (1985)
propone una función de utilidad del tipo Ui = k(Zi)α erλ, donde Ui es la utilidad total obtenida
por el individuo i; k es una constante; Zi es un vector de cantidades de las m características
consumidas por el individuo i; α es la elasticidad de la utilidad respecto al consumo turístico; r
es un parámetro que recoge la influencia de circunstancias no controladas o residuales; y, por
último, λ es una variable que recoge los factores residuales.
Otros autores como Lozano et al., (2006), Nicolau (2002), realizan aproximaciones y presentan
modelos de demanda turística basado en el origen y destino del turista. Según los autores, el
punto de partida del análisis, es un conjunto de consumidores j=1,2,...,J, con funciones de



utilidad uj (vj,xj), donde vj es el vector del número de viajes realizados por el origen j a centros
o lugares turísticos k=1,2,..., K, y xj es un bien compuesto del resto de otros bienes de
consumo. Cada consumidor elige la cantidad de viajes y bienes de consumo que le interesa
maximizando su función de utilidad, el mismo estará sujeto a su restricción presupuestaria,
pvj+xj=mj, siendo p el vector de precios de los distintos destinos, y mj la renta (ingresos) del
consumidor. Este planteamiento, genera NxK funciones de demanda de viajes turísticos, Vjk =
f(p,mj), j=1,2,...J, k=1,2,...,K.
Si se toma en cuenta el destino turístico k y sumando las demandas de todos los orígenes se
obtiene la función de demanda agregada del destino k, vk=f(pl,...,pk,...,pn,Y), donde vk es el
número de visitas realizadas por los turistas al destino k, e Y es la renta agregada de los
consumidores. Como se puede advertir, la demanda turística del destino k depende de la renta
y de los precios de los distintos destinos turísticos. Así, esta especificación permite clasificar la
diversidad de destinos turísticos al destino k como competidores, si un incremento del precio
del destino rival hace aumentar los viajes al destino k, un aumento del precio del destino de la
competencia permite incrementar los viajes al destino j. (Lozano et al., 2006:48).
Según estimaciones realizadas por World Travel and Tourism Council (WTTC, 2014) establece
que la actividad del turismo representa el 13,7% de la producción mundial y emplea a 74,8
millones de personas. Por otra parte, dicho organismo presenta como perspectiva futura un
crecimiento a mediano plazo, cercano a largo plazo, dado los problemas financieros en los
países desarrollados, y que llegaría en torno al 5%. Es importante mencionar que se debe
establecer los elementos o determinantes para una prospección o estimación de esta actividad.
Según Quayson (1982),  Morley (1995), Frechtling (1996), Gallejo et al. (2003), Dristsakis
(2004), Cooper (2007), Martín y Sánchez (2014), afirman que existen varias razones por las
que la actividad turística necesita conocer los determinantes de la demanda, se pueden señalar
algunos motivos como la imposibilidad de almacenar el producto, la inseparabilidad de los
procesos de producción y consumo, y la necesidad de inversiones a mediano y largo plazo. Por
esta razón, en los últimos años volcaron su atención al análisis de los determinantes de la
demanda turística con el objetivo de estimar las elasticidades renta y precio, que permita tomar
decisiones gerenciales oportunas  y competitivas (Garín y Pérez; 2000; Greenidge, 2001;
Rosselló, 2005).
En relación a la aplicación de los modelos de estimación en la demanda turística, estos han sido
abordados por Quayson (1982),  Morley (1995); Rus y León (1997), Hernández (2013), Martín
y Sánchez, (2014), realizan importantes diferencias en los efectos que tienen la renta
(ingresos) y los precios en la demanda turística. En cambio, otros autores como Witt (1995),
Lyssiotou, (2000), Garín (2000), Buisán (1997) afirman la complejidad en su predicción debido
al rigor econométrico y los modelos que no son robustos. Es comprensible que en los
investigadores e hayan centrado en el uso de diferentes metodologías econométricas “como los
modelos de corrección del error [Espasa et al. (1993), Buisán (1997), Kulendran y King (1997)]
y los modelos de series temporales estructurales [González y Moral (1996) Garín y Pérez
(2000), Song et al. (2000) y Greenidge (2001)], aunque el problema sigue sin estar resuelto”,
citado en (Rosselló, 2005:6), así también otros autores como Bru y Usach (1987), Prentice
(1992); Song et al. (2000), Greenidge (2001), Vilaró, (2006); Elodie et al., (2013) aplicaron
series temporales para determinar y predecir la demanda turística; sin embargo, existen tal
como manifiestan dificultades en su aplicación y por lo tanto, todavía está sin resolver este
fenómeno.

3. Metodología
Se advierte la existencia de varios planteamientos para su medición. Sin embargo, coinciden
que no consideran en los casos, todas las variables. Así, la más aceptable se encuentra el
modelo de difusión de información Bass, (Geroski, 2000); este modelo presenta múltiples
similitudes con el fenómeno de expansión de la demanda turística, se basa en la expansión de
nuevos productos en la adopción previa de información por parte de los consumidores. Bull



(1995) al referirse a la evolución del ciclo de vida del turismo y segmentos de mercados, afirma
que existen dos grupos de turistas. Así, Bull hace referencia a un primer grupo de
consumidores que se encuentran en las primeras etapas de desarrollo turístico, caracterizados
por su elevada inquietud hacia lo desconocido. Por otro lado, identifica un segundo grupo de
consumidores, que suelen acudir a los destinos masificados y que se encuentran en la última
fase del ciclo de vida de los destinos turísticos. Por lo tanto, la presente investigación considera
el modelo de Bass para realizar la estimación de la demanda turística en los países de la
Comunidad Andina de Naciones.

4. Resultados

a) Aplicación para la Comunidad Andina de Naciones.
La información disponible en los países miembros de la Comunidad Andina, permite observar
que el comportamiento de visitas de turistas a esta región, ha sufrido un incremento
importante en el periodo de análisis (ver Gráfico 1), pasando de 2,9 millones de llegadas en el
año 2003 a 7,1 millones en el año 2012. 

Gráfico 1
Comunidad Andina: Llegada de turistas, 2003-2012

Fuente: CAN (2015)

Así también, se puede observar el comportamiento de los turistas intracomunitarios que visitan
la región (tabla 1, gráfico 2), Ecuador es el mayor receptor de turistas internos, seguido por
Perú, Bolivia y Colombia. La información expuesta, permite observar que el turismo representa
en la Comunidad Andina, una actividad económica importante, si consideramos los promedios
de recepción de turistas en la región y el intracomunitario. Esta actividad económica, según
este organismo representa alrededor del 3 por ciento de la economía de la región. El país donde
el turismo se presenta de forma importante es Ecuador con el 5,2 por ciento en el periodo
analizado, respecto a la economía ecuatoriana; seguido por Bolivia y Perú ambos con una
participación en torno al 2,9%; finalmente Colombia con 2%.

 

Tabla 1. Turismo receptor intracomunitario en los países andinos 2003-2012 
(En miles de visitas)



 
Fuente: CAN (2015)

Gráfico 2. Turismo intracomunitario

Fuente: Elaboración propia 

b) Aplicación del modelo
Como se ha mencionado anteriormente, el modelo de difusión Bass plantea elementos y
argumentos para la determinación de la estimación en la demanda de la actividad turística. A
continuación de manera sucinta, se plantea el modelo que sostiene la probabilidad de que se
realice una primera compra (visita) en el momento T, considerando que es será su primera
visita a otro país, de esta forma, es una función lineal del número de visitantes con experiencia.
El planteamiento se basa principalmente en los datos e información expuesta; por otra parte,
las estrategias que implantaron los países de la Comunidad Andina de Naciones se enfocan en
la promoción y fortalecimiento de la actividad turística que permita contribuir de forma
importante al crecimiento y desarrollo económico. Para ello, el modelo Bass contempla la
viabilidad de los componentes que hacen el conjunto de la actividad turística en su desarrollo,
adaptado de Roselló (2005:9).



Donde P(T) será la probabilidad de realizar la primera visita a otro país distinto T; f(T) es la
función de probabilidad de compra (visita) en T; p y q son dos parámetros que determinan la
velocidad de la difusión a la compra (visita) y F(T) es la función de distribución de las compras
pasadas (visitas anteriores). Si consideramos el número de turistas intracomunitarios
procedentes de los países miembros de la Comunidad Andina, i que visitan un destino
específico j se puede expresar en los siguientes términos:

En base al planteamiento de la ecuación, se puede estimar las visitas para cada mercado o
país, para ello se ha empleado la estimación SURE de mínimo cuadrados no lineales. Ver
resultado en la siguiente Tabla.

Los resultados reflejan un alto índice de significación estadística, lo cual refleja la robustez del
modelo. Ecuador presente sin embargo, información relevante en términos de la difusión o
recomendación que podrían realizar los turistas que hayan visitado por primera vez el país,
consecuentemente las rentas podrían ser mejoradas en esa medida. Las estimaciones reflejan
que el mercado colombiano es potencialmente importante para Ecuador, con un parámetro de
difusión del 0,56, seguido por Bolivia 0,52 y el mercado peruano con el 0,49. En consecuencia,
las rentas o ingresos para Ecuador, provenientes de Colombia, mejorarían en un 3,45%,
seguido por Perú que representa el 2,34. En general, como se había mencionado Ecuador lidera



el análisis en el proceso de difusión y mejora de los ingresos; en segundo lugar, el mercado
peruano se muestra atractivo y que las recomendaciones podrían darse en los datos e
información que proporciona la tabla anterior; seguido por Colombia y finalmente Bolivia.
En relación a la demanda turística, existen varias investigaciones realizadas en torno a la
demanda de productos y destinos turísticos (Chong y Olsen, 1991; Danaher y Arweiler, 1996;
Espasa et al., 1996; Kozak, 2001; Kulendran y Witt, 2001; Gallejo et. al., 2003; Sung, 2004;
Huang y Sarigöllü, 2008; Cooper, 2007; Curtin, 2009; Weidenfeld et al, 2009; Hernández,
2013; Martín, 2014; Vivas et al., 2009; Hernández, 2011). No obstante, en su mayoría enfocan
en la evaluación y explicación de la dinámica de la demanda y la oferta de productos y destinos
turísticos; es decir, tratan la capacidad de los atributos de los productos para orientar estos al
mercado y satisfacer las expectativas del público (Esteban, 1996; Rodríguez, 2007); en cambio,
las capacidades técnicas, el conocimiento y la experiencia respecto a la demanda no son parte
del análisis en el ámbito del turismo (Correia y Pimpão, 2008; Lehto et al, 2008). En este
contexto, la presente investigación intenta aproximarse en el planteamiento del modelo Bass
que contempla variables que pueden reflejar un panorama microeconómico subyacente y
otorgará un análisis y estimación de la demanda turística en la región.
Como se ha mencionado que la demanda turística ha sido abordado por muchos autores y su
complejidad persiste (Flores, 2012; Martín y Sánchez, 2014); los enfoques que han abordado
son diversos, sociales, económicos, culturales (Galloway et al., 2008), acompaña a los estudios
la importancia de esta actividad como generadora de recursos económicos (Estévez, 1999;
Noark y Sahli, 2007; Altamira y Muñoz, 2007; Brida et. al., 2008). Es sin duda, aquella que ha
contribuido al crecimiento económico de los países que han incorporado e implementado planes
de desarrollo orientados a la actividad turística (Sung, 2004). En el caso de los países que
integran la Comunidad Andina de Naciones, se observa que existen estrategias que promueven
la actividad turística, en algunos más que otros.
El turismo intracomunitario es una alternativa para desarrollar mercados y generar ingresos
económicos, además de posicionarse en el contexto internacional, podría ser una de las
políticas que apostasen en la generación de un mercado atractivo como bloque económico,
teniendo en cuenta que las características de las mismas y los recursos existentes, son
potencialmente atractivos. Los resultados de la investigación lleva a plantearse varios
interrogantes, como éstas, ¿de qué forma se podrían promover de forma intencional la práctica
turística intracomunitaria?, ¿cuál el modelo de desarrollo turístico que debieran implantar para
alcanzar una demanda en constante crecimiento?, ¿qué políticas de incentivo a la actividad
turística debiera establecerse tanto para el sector privado y público?. Estas preguntas podrían
ayudar en la ampliación en el desarrollo de otros trabajos de investigación. No obstante, los
resultados de la presente investigación, ofrecen un panorama microeconómico y obligan
también a plantearse alternativas del desarrollo turístico a mediano y largo plazo.

5. Conclusiones
La investigación plantea el modelo Bass para la estimación de la demanda en los países de la
Comunidad Andina de Naciones, las variables de análisis contempladas en el estudio, como ser
el proceso de difusión y los parámetros de renta o ingresos, permiten estimar la demanda en
los países de la Comunidad Andina de Naciones. La aplicación del modelo Bass contempla
variables que presenta un panorama microeconómico de la demanda turística a corto plazo.
Los principales resultados reflejan que, Ecuador es el país con mayor flujo turístico receptivo y
la estimación de la demanda, recae también en el mismo país, con porcentajes importantes de
correlación y significación en las variables estudiadas. Seguidamente, se encuentra Perú, como
un país altamente potencial a que los turistas realicen la difusión de los sitios visitados en
consecuencia, la generación de renta o ingresos es en la misma proporción. En relación a
Bolivia y Colombia, si bien Bolivia tiene un mayor flujo turístico intracomunitario, es Colombia
que presenta un mejor panorama en relación a Bolivia, expresado en términos de estimación de
la demanda.



Finalmente, aplicar el modelo de difusión Bass en la demanda de la actividad turística en la
Comunidad Andina de Naciones Bolivia y cualquier otro bloque económico, permite caracterizar
elementos subyacentes y críticos en la atención y desarrollo de esta actividad, y su estimación
a corto plazo de la actividad; a su vez, permite realizar un análisis de los componentes en la
demanda turística.
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